
todas las virtudes los 42 años que en la Oompañía vivió, que después 
de haber pasado sus estudios los empleó, no sólo en su propio aprove• 
cha.miento y perfección religiosa, sino también ( conforme á su regla) 
en el celo y aprovechamiento de sus prójimos ~n grande. fervor de 
espíritu. Y para que ~uera más general_ r ampho, aprend1~ las len
guas mexic_ana y otom\ ( que e11 la más ~1ticultosa de los Indios), y en 
una y otra les predicaba con tal ~ficac1a y dulzura que les gan~ba 
los corazones, y lo mismo era predicando y tratando con los Espano• 
les. Y aunque los postreros años de su vida lo ejercitó Nuestro S~ñor
con continuas enfermedad-es y achaques, que fueron en ól un contmuo 
ejercicio de paciencia, esos los llevaba_ cou tal alegria y sufrimie~to, 
que hacia suaves con sus palabras y eJemplo los que otros padecian. 

, Y lo que causaba admiración y edificación en este bendito Padre, era 
que con padecer tantos achaques, y que á veces le apretab~n, de suerte 
que le ponían en el último trance, nunca dejaba: de acudir y ay_udar á 
los prójimos en cuanto podía, ó en e~ confesonano ó en la Igle~1a d_on• 
de de ordinario lo hallaban en oramón, en que le oían coloqmos tier
nísimos con el Santísimo Sacramento, en que tenía librado el alivio 
y consuelo de sus males, basta que fué Nuestro Señor servido de lle
varle para ·sí y darle el premio de sus trabajos el año de 1615, y ha
bemos juntado aquí el principio y fin de su religiosa vida, porque se 
conozca el buen logro que tuvo el recibo de sujeto que fué de los pri
meros con que quiso Nuestro Señor aumentar el corto número de los 
que al principio tenía esta Provincia. 

Porque demás de éste fueron recibidos en este tiempo otros siete 
mancebos estudiantes de lo más :Qoble del Reino, que después fueron 
insignes obreros en la viña del Señor, á que se aüadieron otros reci
bos de ciudadanos honrados que se aficionaron á entrar en la Com
pañía para Hermanos coadjutores, y ayudar.e~ lo temporal y ~om_és
tico de la casa, y de todos fué Maestro de novw1?~ el que lo habrn s~do 
en letras, P. Pedro Díaz, que con el grande espmtu y dóu ele oración 
de que era dotado, los sacó muy ayentajados en todas las virtudes, 
en particular en el ejercicio de la mortificación, ele manera que causa
ba admiración ver á los que había conocido la ciudad ricos, regalados 
y servidos, ya con la mudanza de estado y movidos ele fervor, bus
cando mortificaciones para hollar el mundo, su honra y pompa vana, 
saliendo algunas veces en cuerpo pobrísimamente vestidos y con al
gunas cargas por las calles y plazas de la ciudad para su mayor hu
millación. 

CAPITULO XXI. 

ABRE LA. CoMP A.ÑÍA. ESCUELA.S PÚBLICA.S 

DE ESTUDIOS MENORES DE GR.A.11:Á.TIC4 EN L.A. CIUDAD DE 1\IÉXICO1 

Á QUE SE HALL.A. PRESEN'.l.'E EL EXCELENTÍSIMO VIRREY 

D. MARTÍN ENRÍQUEZ CON LA. RE.AL AUDIENCIA.. 

Mucho me pudiera alargar en esta materia y escribir acerca de 
este intento, pero por ser general y que pertenece á todas las Pro-
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vineias que en la Iglesia Católica y en tódo el mundo tieue t'untla<las 
la Compo.iiia, vendré en particular á, la nuestra y á la historia que es
cribo de la Nueva España, y referiré las particulares razones que hubo 
cuando los nuestros llegaron&. ella, para asentar este ministerio santo 
de la crianza y enseñanza de la juventud. Y sea la primera, la que 
concurre en la_ muy noble juventud mexicana, que tiene muy mereci
dos los encomios y alabanzas, que yo como testigO"de vista de muchos 
ª~?s puedo _escri~ir y publicar de ella. Porque es muy :florida en ha
b1hdades é mgemos, á que se allega, ser el natural y docilidad muy 
noble. Y cuanto estas calidades eran y son más relevantes y de ma
yor estima, tanto mayor lástima y sentimiento causaba á la nobilísi
ma ciudad de México, el no tener en aquel tiempo quien se encargase 
de ~u cultnr~.Y cr~anza, }?ara que no, se ~alograsen esperanzas de tan 
lucidas hab!hdad~s y snJetos. Coman nesgo en este tiempo de per
d_erse tales rngemos por razón de la grande riqueza y prosperidad de 
tierra tan abundante de regalos y plata; aquellos los entretenían la 
~lata los acariciaba, la ociosidad con todos los vicios que la acompa
nan, tenia!! lugar de ha~~r su~rte en ,ánimos juveniles. Porque como 
en 8;qnel tiempo era casi mfimto el numero de Indios que en México 
babia, ellos andaban.y acudían á t~dos los ministerios de trabajo, y 
por otra parte, ~ la Juventud espauola le faltaba la ocupación más 
noble y necesaria, que era aprender letras y con ellas virtudes cristia
nas. Porque }~s sagradas Religiones que había en la.Nueva.España, 
estaban sanhs1mamente ocupadas en la doctrina de una inmensidad 
de nuevos cr~stia~os é hijos que en Cristo habían engendrado. Y aun
que en ~a Un t vers1dad, q ne ya es~aba fundada, había. nn Preceptor de 
gra~á~tca, _pero éste no era suficiente para enseñar con la exactitud 
Y d1stnlmc1~n de clases y ;rados 9-ue pedia una tan copiosa juventud 
como la mexicana, que pedia el cmdado de muchos maestros juntos. 

Este era ~l estado en que halló la Compañía á la muy noble juven
t~d de Méx1c?, cua~do llegó á la N~eva España. Y el intento prin
cipal que babia temd~ el Excelentís1m? Virr~y D. Ma~tín Enríquez, 
qu~ la goberna1:Ja, y Juntamente la misma mudad para suplicar á la 
MaJestad de FehJ?e II, mandase que la Compañía viniese á este Reino, 
fué para q~e abnese :ipscuelas de letras y virtud, donde la juventud 
fues~ doctrrnacla, y as1 dese3:ba~ por extrell!o ver puesto en ejecución 
este mtento. El Padre Provrnc1al se detema en su ejecución: lo uno 
P?rque le había dado un prudentísimo orden N. P. ·General San Fran~ 
cisco ~e Borja, ele qne no abriese Escuelas públicas hasta que pasasen 
dos anos, y en ellos se tomasen noticias convenientes para más acer
t~d~ment~ dar principio á esta obra y empresa. Lo otro, porque la 
vivienda libre y corta, que por este tiempo tenían los nuestros no era 
capaz ni cómoda Pª!ª ejecutarla. Pe.ro al fin pasados los dos' años y 
llegando el ~le 15741 para grande glona de Nuestro Señor y felicisimos 
frn~s del b1e?- ele mnumerables almas ( como se irá viendo en la his
to~ia h se a~meron los deseados estudios de la Compañía de Jesús en 
la ms!gne ciudad mexicana, principio de prosperísimos frutos por todo 
el Re1~0. Oel~b~ó~e este día, como tan deseado, con singular aplau
so. D1óse prmc1p10 con una elegante oración que hizo uno de los 
nues~ros1 á que quiso el mismo Virrey ballars¿ presente con la Real 
A~dienma, todas las sagradas Religiones y la ciudad ~on su Regi
m10nto. Costumbre que quedó entablada y se observa hasta el tiempo 
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preseute, porque cuanuo citda afio se reuuevau en la Compaü!a los 
estu(lios por San Lucas, en público~ con _gent,ral co~o~rso tle Virr~y, 
Real Audiencia, Doctores de la Umvei:s1dad y Rel1g1osos,. se recita 
una elegante oración en que se le representa y exhorta á la JUv~ntudi 
que también está present~, C?~ cuánta d~igencia _se debe aplwar a 
nobilísimo y provechoso eJerc1c10 de la l!ab1dur!a, y1rtud y letras. Ac
ción á que dió principio y entabló el que fué rns1gne go~ernador de 
este Reino y deRpués del Perú, D. Martín ~nriquez. E hizo tanta es
timación este príncipe de esta. crianza de la JU'v:ent~d, que cua~d<i pasó 
á gobernar aquel Reino. fundó en él un Semmario de colegiales con 
título de San Martín q~e está á cargo de la Compañía, ~e donde han 
salido reformados m¿y insignes sujet.os. ~onra muy de_b1da de las l~
tras y ciencias, pues ellas h?nran y acred_1tan las Na~~o!les, l?s ~1-
nos é Imperios, y con que l~~uventud se ~lienta al nob1hsimo eJerc1~lO 
de ellas. Fué tan bien rec1b1do y aplaudido. el favor y honra que_ hizo 
el Excelentísimo Virrey á la juventud mexicana, cuando se abrieron 
sus Escuelas, que después en todos los de~ás lugares de 1~ Nueva 
España donde se han iclo fundando Colegios de la Companfa, Y se 
han abierto Escuelas de estudios, cuando ~stos se re~~evan cada aílo, 
se celebra esta acción pública con su oración pan~mca, que.vulgar
mente llaman Inicio, á la cual concurre lo más lucido de las cn~d!M1es 
y repúblicas En la que recitó en México . nuestro orador rehg1oeo, 
ponderando ias razones y motivos sant.os que re1;1ía. la Compañía P~ 
encargarse de un ministerio que, aunque muy útil,Juntamente es bien 
trabajol!O de reducirá disciplina y enseñanza tant.o número de man• . 
cebos y nifios, y gobernarlo~ y s_ujetarlos con. suavidad y amor al es
tudio de la virtud y letras, mtento éste tan dificultoso, que lo p~eden 
echar de ver los padres carnales que.apenas lo pu~de~ consegmr con 
gólo dos ó tres hijos qne tienen debnJo de su obediencia. 

CAPITULO XXII. 

EsORÍBENSE 

LOS F.R.UTOS QUE SE RECONOCIERON LUEGO QUE SE ABRH;RON 

EsoUELAS DE ESTUDIOS 

EN L! CIUDAD DE MÉXICO, Y LOS MEDIOS DE QUE USA J,A COMPARÚ. 

EN LA. OULTURA. DE LA. JUVENTUD. 

Consiguiérouse, -por 1~ m!sericordia ?e Dios, felicísimamente en la 
juventud mexicana, nob1Hs1mos y preciosos fruto~ luego que se ocupó 
en el ejercicio de las letras, porque en los estudiantes que com~nza
ron á. cursar nuestras Escuelas, se echó de ver tal aprovechamiento 
y se lucia tanto la diligencia de discípulos y maestros, que d~nt~o'.de 
muy breve tiempo1 los que habían entrado ~n ~uy cortos prn:1~1p1os 
de gramática, ya. componi3:n elegantes d~lma-01ones y compos1c1ones 
poéticas, que merecían recitarse en púbbco ... Y era tal el gusto de la 
república en ver ya tan aprovechados sus h1Jos en letras, que cuando 

\J.abía nlguuos ~jercicios de ellas, coucurda lo más florido de ella á 
honrarlos, y hallándose presentes los más nobles rle la ciudad, y lo 
,que más es, y digno de referir aquí, que el mismo Virrey D. Martín 
Enriquez gustaba de saber cuan<lo había algunos de estos ejercicios, 
y aunque no muy solemnes, los honraba con su presencia, trayendo 
consigo algunos señores de la Audiencia Real. Salían t.odos con no
table consuelo de ver tales frutos de los nuevos estudios, y esto era 
en lo que tocaba á las letras. A qne no debo dejar de añadir y escri
bir aquí, el aprovechamient.o en virtud, qne se ve en la juventud me
xicana, ele su compostura y reco~imieuto, con la tan notal>le mudanza 
<le costumbres, que la ciudad de México la celebraba con singular acla
mación y los ciudadanos se daban parabienes y los dal>n II á los de la 
•Compañía tle haberlos Dios traido á sn ticrrn para tau lucidos frutos 
<le virtud. 

Y no debo dejar de hacer memoria aquí, cuauclo se escribe de los 
1primeros estudios que asentó la Oompaüía en la ciudad, que es cabeza 
,del Reino, y fueron modelo y ejemplar para los que después fuucló en 
ito<la la Proyincia, de los señalados medios con que felicísimamente 
ha conseguido abundantes y prósperos frutos en la crianza. de laju
'Ventud . .Porque á la manera. que {L sus creatllras comunicó Dios me
•dios, iustintos y habilidades propias, por medio de las cuales consigan 
los fines para que las crió, dió pechos y leche á las madres para que 
sustenten y críen á sus hijos pequeñitos, y á las aves dió diferentes 
reclamos y voces para llamará sus pollnelos,y para enseñarlos {L volar, 
con otras propiedades acomodadas á la crianza de sus hijos, á e e mo
do Dios Nuestro Señor, sacando á luz á su Compaiiíaparaque eutre 
otros evangélicos empleos qne le ha encomendado, críe y dé leche de 
doctrina y virtud á las juventudes de la cristiandad; jnntameutc !e ha 
inspirado y comunicado, y enseñado particulares medios para conse
guir este dichosísimo inteuto. Y se puedo sin encarecimient.o tlecir 
•que por la Bondad divina no crían con mayor afect.o y amor los padres 
carnales á !!US hijos, que aquel con que los )Iaestros de la Compañia 
cuidan del aprovechamiento en virtud y letras de sus cliscfpulos, que 
miran como á. hijos. Y es la razón, porque como no esperan, ni tienen 
atención á. otra paga ni premio en la tierra, que servirá. Dios en esta 
prolija ocupación y trabajoso ministerio, siendo ese fin mucho más 
a.loo, levantado y eficaz, que el del estipendio y premio temporal, de 
aquí es que aquel aviva más altamente los deseos y afectos sant.os 
de los Maestros religiosos de la Compañía, para vencer dificultades é 
intentar medios con que aprovechar en letras y virtud {, sus discípu
los, mucho más que otro cualquier respeto ni interés temporal. De 
aquí nace en orden al aprovechamiento en las letras el ejercitarlos 
( como se usa en las Escuelas de la Compañía), y el inventar varios 
:a.et.os públicos literarios, oraciones y declaraciones recitadas eu cáte
<lras, que sirven de ensayes para cuando después habiendo cursado 
facultades mayores, se oponen á puestos, cátedras ó púlpit.os, puedan 
lucir en est.os. Para esto también sirven los coloquios, comedias lati
nas que á veces se representan, los premios varios de los que se aven
tajan, y cuando hallan habilidades que dan vislumbres de grandes, el 
ad~lantarlas para que se puedan lograr. Medios estos y otros que 
deJo, con que se avivan y despiertan los ingenios para acciones públi
ea,9 Y de mayor lustre. Lo cual pertenece al estudio de las letras y á la 
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nobilísima potencia del entenllimiento, qt1e se procura cultivar. Pue!
si vamos á la otra potencia afectiva del alma que es la voluntad, bien 
conocidos son los medios que procura y ejercita la Compañía, preteo
diendo aficionar y enderezar la tierna edad por el camino de la virtud, 
y que por medio de ella se encamine á la bienaventuranza, que es s« 
último y felicfsimo fin. A esto se ordenan las Congregaciones devotas 
que se instituyen de los estudiante11, favorecidas de los Sumos Pontí
fices con grandes indulgencias, acomodadas á esa edad. A eso mismQ 
elleerse libros espirituales cuando se juntan en Congregación. Y todo 
esto, finalmente, se confil'lDa, sustenta y perfecciona con la frecuencia 
<le los santos Sacramentos y comuniones generales, que con grande 
ejemplo se celebran en las Iglesias de la Compañía de Je~ús, .Y en las 

, capillas particulares muy adornadas y aseadas, que ordmarmmente 
tiene aparte en sus estudios para la juventud. Estos medios que h~ 
ensefiado é inspirado Dios á los Maestros ele la Compaiíía, bien se ve 
que los Maestros seglares no tienen comodidad para poderlos ejercí,. 
tar, y que son dados de la mano de Dios á aquella religión en partj,. 
cular, que llamó para el excelentísimo ministerio de criará los hijos. 
de la Iglesia en letras y virtud, las cuales veremos y hallaremos lo
gradas por la misericordia de Dios, en todo el discurso de esta historia,. 
Y así con razón se daba parabienes la ciudad de México el día que· 
vió abiertas las clases de estudios de la Compaiífa en su amplisima 
república para su nobilísima juventud. 

Y sólo queda por decir aquí para la puntualidad de la historia, qu~ 
aunque en este primer asiento de estudios sólo se abrieron dos clases 
de gramática, porque los discípulos apenas sabían los primeros prin
cipios y rudimentos de ella; pero dentro de muy breve tiempo estu
vieron tan aprovechados los estudiantes, que se hubo de abrir otra 
clase de retórica, con el socorro que por este mismo tiempo envió N. 
P. General Everardo Mercuriano, de otros seis sujetos que ayudasen 
á los que estaban en la, N neva España-. Y dispuso Nuestro Señor que 
el uno de ellos, siciliano de nación, fuese excelente en la facultad lla
mado Vincencio Lanucci, que sacó tan aventajados discípulos en ella, 
que se les echaba ele ver el grande Maestro que habían tenido. Com
ponían diálogos latinos, recitaban declamaciones y otras composicio
nes tan elegantes, que causaban admiración; los demás compafieros 
que con él habían venido, quiso Dios que brevemente pasasen á la 
Compañía del cielo. Y fué el caso ( que sintieron no poco sus Herma
nos que acá estaban), que murieron en breve en la. ocasión que aquí, 
se dirá. La navegación que trajeron fué de las más trabajosas que en 
esta carrera se vió. El navío en que venían bacía tanta agua, que fué· 
necesario continuamente valerse de la bomba, y la mayor parte de1 
trabajo fué menester que llevasen nuestros Hermanos, de noche y de
día sin parar, porque los marineros estaban ya tan rendidos y desconfia
dos de salvarse y poder llegar al puerto, que les faltaba el aliento para. 
trabajar. Pero al fin con el excesivo tr~bajo de los nuestros, lo alcan
zaron y saltaron en tierra los unos y los otros, y tan quebrantados y
rotas las venas de nuestros Hermanos, que aunque con trabajo llega
ron á México, no pµdieron recuperar la salud, y así en breve tiempo• 
murieron y se los llevaría al cielo la divina Bondad, que bien podemos. 
'1reer que les premiaría los trabajos que habían padecido en su nave
gación, y los deseos san tos que traían de ayudar al bien de las almas-

6i 

y lo que ayudaron á las de los que veuían eu el uavío e11 su compañía, 
que cuautlo llegaron al puerto de la Veracruz, asi mariueros como 
pasajeros1 les daban las gracias de los beneficios que de ellos habían 
recibido, llamándolos redentores de sus vidas con su trabajo en aquel 
peligro, y quizá fué ese el fin que tuvo Dios en disponer que viniesen 
en una tan trabajosa. embarcación, en que la vida de estos sujetos 
había de peligrar, cuya falta restauró después su <livina Boudacl con 
el socorro de otros insignes que vinieron de España, con muy próspero 
viaje, como adelante se dirá. 

· CAPITULO XXIII. 

DMl'OXE EL P .ADRE PROVINOUL PEDRO SÁNCHEZ 

DAR ASIENTO 

Y F U~DAR .ALGUNOS SEbITNARIOS DE F.STUDIANTES COLEGTALES, 

PARA EL .APROVEOHAMIENTO DE LA J UVENTUD 

EN VIRTUD Y LETRAS, 

En este tiempo ui se había dado asiento á la fundación del Colegio 
de México, ni los nuestros tenían otra renta, ni propios para su sus
tento, y de su pobre Iglesia, que las limosnas de los fieles, y como eran 
pocos podían pasar. Pero el celo santo del Padre Provincial, cuidando 
más del bien espiritual de los prójimos que del temporal propio de 
los nuestros, y advirtiendo también que faltaba aquí otro medio demás 
<le los que quedan dichos, para crear la juventud en virtud y letras, 
que es el de Colegios Seminarios, donde con mayor comodidad y reco
gimiento se pudiesen lograr los juveniles años de los estudiantes, que 
son la flor de la vida del hombre, procuró con grande fervor intentar 
e~t~ imp_ortantísimo medio, y antes de escribir las grandes y exquisitas 
d11Jgencias que puso en orden á conseguirlo, debemos declarar aquí 
cómo en él se emplearon santísimos y sapientísimos varones. Tales 
fueron, el gran Doctor de España San Isidoro Arzobispo de Sevilla. 
Tales las per~onas _grandes y poderosas de la cristiandad, que con 
g_rande magmficencia y con no menor fruto, han fundado en Univer
SlClades insignes, Colegios Seminarios de grandes ingenios, que en 
ellos se han logrado y salido de ellos para grandes puestos. Y lo que 
más autoriza y levanta, de punto esta obra, es que santísimos y Su
~os Pontífices han mandado fundar, y han fundado con grande mag
m~c~ncia muchos de_ es tos Colegios Seminarios para grande bien dela 
cristiandad. Gregor10 XIII fundQ en Roma el Colegio germánicot para 
felicísimos frutos en las Provincias de Alemania, y reconocienao los 
P!osperísimos d_e ~ste Seminario, fundó otros veinte en varias Pro
vmcias de la cr1St1andad. Nuestros Reyes Católicos de las Españas 
( cuyo ce)o santo de la amplificación y conservación de la fe católica, 
es conocido en el mundo) fundaron Seminarios de la nación inglesa 
en Y alladolid de Castilla, en Sevilla, y fuera nunca acabar querer re
ferir todos los que personas ilustrísimas y prndent.ísimas han fundado 
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eu rnrias partes del mundo. Conocíau estos celosísimos varones q~e en 
tales Seminarios, por una parte, se aseguran los mancebos d~ ~1erna 
edad de los peligros que los cercan, y por otra, se forman Mm1stros 
para todos los estados de la república cristiana, para la atlministra
ción de las Iglesias, para gobernar las repúblicas seculare~, y así fué 
grande la solicitud que pusieron en este universal beneficio, n? per
donando á gasto ni trabajo que fuese menester, para consegmr tau 
grande y generoso intento. 

Viendo, pues, estos ejemp.los de tan grandes Prelados, el que antes 
de entrar en la Compañía fué insigne Rector de la ilustrísima U niver
sidad de Alcalá, P. Dr. Pedro Sáncbez, y habiendo tenido experiencia 
de cuán prósperos frutos se lograbau para bien de las repúblicas cris
tianas, de los célebre_s Seminar!os de aquella Uu_iversidad, emp_renclió 
en la ciudad tle México para bien de todo el Remo, empresa s1 no en 
todo igual, pero en parte, semejante á aquella. Y digo para bien de to
do el Reino, porque como en aquel tiempo ni la Compaiíía había fnu
dado Colegio propio alguno, ni abiert-0 Escuelas de estudios en otra 
-0iudad de la Nueva España, ni en ellas ( como nuevamente funda<las) 
había quien ~nseñase estas facultades, les era forzoso á los que las 
tnvieseu de aprender, venir á México. Y á esta dificultad se aiíadía 
-otra de no menos consideración, y era que los mancebos que veuían á · 
.esta ciudad como forasteros en ella, no bailaban cómoda vivienda ni 
,posada cual es necesaria para el recogimiento que pide la. jnventud 
y el estudio de las letras. Sus padres se lrnllabau casi imposibilitados 
-de apartar de sí á sus hijos, porque temían y con razón, que en lugar de 
-enviarlos á estudiar letras y virtud, 1os pusiesen á riesgo ele perderse. 
<Que bien experimenta(lo está en el mundo los riesgos á que esta edad 
-está sujeta, cuando sale de la casa y abrigo de sns padres, y se echó 
bien de ver en el hijo prócligo, que habiendo salido de casa de su pa
,dre.eargado de riqueza, volvió á ella hecho pedazos. Quel'ieudo, pues, 
-el celo santo del Padre Provincial Pedro Sánchez, reparar este daño, 
aco~etió obra tan grande, como fué fundar no menos que cuatro Co
llegios Seminarios donde estuviese recogida, amparada-y gobernada, 
.así la juventud mexicana, como la que concurriese ele otras ciudades 
_y Jugares del Reino, llara que con comodidad y sin riesgos aprendiese 
virtud y letras. Y aunque eran muchas las dificultades que se le ofre
•Cían para poner eu ejecución tau insigne obra, todas las venció su 
. ardiente caridad y celo del bien de los prójimos. 

Y para.que esta obra tuviese más firmes fundamento~ y apoyo, quiso 
,dar parte y consultarla con el Virrey D. Martín Enríquez, que como 
muy prudente gobernador y celoso u.el bien del público, se la alabó mu
-0ho. Después comunicó el mismo intento con las personas más graves 
-de la república, que lo aprobaron y con mucho gusto ofrecieron ayu-
•dar á la fundación de obra tan santa con sus limosnas, y el mismo 
iPadre Provincial en tiempo que más la había menester para su casa 
:y sustento de los suyos, fiando éste de la Providencia Divina, tomaba 
su manteo y la. salía á, pedir por Ja ciudad para sus colegiales. Con 
,estos socorros $8 acomodó para su habitación una casa competente y 
,se JevJl.Iltó el primer Seminario con títuJo de San Pedro y San PabÍo, 
y f!e 1pobló con buen número de estudiantes por Julio del año de 157 4 
con -el :f1.1uto ,que se veía patente: concurrió tanto número de mance
bos, .así de vecin<H! de México como de otros lugares y ciudades, que fué 
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necesario disponer otro Seminario con título de San Gregoriu, y poco 
después añadir otros dos, el uno con titulo de San Bernardo y otro de 
San l\Iiguel. Y todos cuatro dieron mucho lustre á esta ciudad y á 
nuestros estudios. Los colegiales procedían con tal concierto de villa, 
modestia, recogimiento y ejemplo de virtud, dentro y fuera de casa, 
que parecían religiosos, y con tal emulación en las letl·as, qne se les. 
lucía el aprovechamiento que en ellas hacían. Que la emulación es. 
grande estímulo, así para la virtud como para la1:s letras, y el Após
tol San Pablo se la ponía delante á Jos fieles de la primitiva Iglesia :: 
Etnttlamini charismata meliora. Y se ha de suponer que en este tiem
po, aún no se habían abierto en la Compañía estudios de facultades. 
mayores, como adelante se verá. Pero con todo, era tal el aprovecha
miento en la gramática y retórica, y en la composición y virtud de la, 
ju.ventud, que la ciLulad de 1\Iéxico no acababa de rendir agradeci
mientos al Padre Provincial por el insigne beneficio recibido, y el1 

mismo Virrey quedó tan pagado de esta traza, que ( como ya se dijo ) 
cuando pasó de la N neva España por Virrey del Perú, fundó alli e1 
Colegio tle San l\lartín, que es muy lucido. Estos Seminarios se con
servaron con grande fruto no pocos años, los cuales pasados, y cuan
do ya la Compañía tenía fundados propios Colegios en varias ciuda
des de la Provincia, como ya no tenían necesidad sus hijos de venir 
á estndiar á l\féxico, se hubieron de reducir los cuatro á uno solo con 
título de San Ildefonso, al cual después concedió título de Real el 
Rey nuestro sefwr Felipe III, dignándose de ser sn Patrón, como en 
su lugar se dirá, por guardar, en cuanto se pudiere, la cronología del 
tiempo <¡ne r11 la historia, se clesea. 

CAPITULO XXIV. 

Df: LOS ~onrrJsnros .JÓVENES y CR,1, vísrnos SUJETOS 

QUE SE HAN CRUDO Y SALIDO 

P.<lR.\. GlUXDES PUESTOS DET, SEMINA~IO DE SAN ILDEFOXSO, 

Y EJERCICIOS EX QC"E SE CRIAN • 

Sente11cüt foé tlel sobrrano Redentor ele! 1\Jundo, que dijo que co
noceríamos lit bondad, virtn<l y nobleza del árbol, por la bondad y 
suavidad de sus frutos. Conforme ú lu cual, para que se conozca cuán 
generosa planta ó jardín <le sujetos floritlos en virtud y letras ha sido 
el lucido Seminario de colegiales de San Ildefonso de México, hare
mos mención aquí de algunos esclarecidos mancebos que se criaron 
en él; los cuales salieron tau aprovechados en letras y virtud, que 
fueron dignos de ocupar puestos de grande lustre y dignidad. Y C-O· 
menzarernos por tres nobilísimos hijos del Excelentísimo Virrey de 
la Nueva Espaiía D. Lnis de Velasco, que mientras gobernaba este 
Reino, quiso más que sus hijos viviesen en el Seminario de San Ilde
fonso, debajo de la doctrina y enseñanza de los <le la Oompaiíía de 
Jesús, que en las Casaf! Re11h•8 <le sn morada y con su pa<lre Virrey. 
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El cual, conociendo con su mucha pl'udencia de cuáuto provecho eran 
los ejercicios con que aquí se cría la juventud, encargaba al Padre 
Rector del Seminario que sus hijos acudiesen á todos esos ejercicios de 
la comunidad, como todos los demás del Colegio. Y uno de estos tres 
nobilísimos mancebos, estando después en España, se logró muy bien 
entrando en nuestra sagrada, Religión. Otros en sangre muy ilustres 
y nobles, y otros que lo fueron eu ingenio y habilidad, se criaron en 
este mismo Seminario en letras y virtud, de los cuales algunos ha ha
bido y han ocupado gravísimos puestos y Sillas obispales y arzobis
pales, como lo fué el Ilustrísimo Primado de las Indias, Arzobispo de 
Santo Domingo, D. Die~o ele Gne\'nra, hijo de casa muy noble de Mé-

, xico, que siendo mancebo aprendió letras y virtud en;este Seminario; 
del Ilustrísimo S1'. D. Juan tle Maiíozca, que cuando esto se escribe 
es dignísimo Arzol,ispo Metropolitano de todo el Reino de la Nueva 
España, el cual, habiendo tenido puestos y cargos muy prominentes, 
fué después Presidente de la Cancillería Real de Granada, de donde 
lo sacó y presentó la Majestad <lel Rey nuestro seiior Felipe IV, por 
.Arzobispo de 11Iéxico, y siéndolo le encargó el Ilustrísimo Inquisidor 
General de ·las Españas, la visite'\ del Santo Tribunal ele 1\Iéxico. Y 
cuando el Seminario de San lldefouso no hubiera. dado otros frutos 
que haber cl'iado en virtud y let1·m:1 tau grandes sujetos como los di
chos, esos le bastaban para su lustre, autoridad y crédito. Pero no 
han siclo solos esos, porque otros hijos y plant.1.s suyas han goberna
do ~ribunales de la Santa Inquisición y Reales Consejos, así en las 
Indias como en España; otros muchos lrnn conseguido dignidades y 
otras prebe~das en Iglesias Catedrales de oposición, y muchos más 
en el santísimo estado de las sagra<las Religiones qne han sido suje
tos de grandes talentos y prendas, sin otro número sin cuento que 
quedándose en el siglo han florecido en virttul y letras, y con lo uno 
y lo otro han da<lo testimonios de que se criaron eu el Seminario de 
esta Compañía de Jesús y de Sau llclefonso. 

Y no será fuera de propósito 11i de la liistoria, hauienclo dicho el 
feliz suceso con que los Semillarios de cstudiautes en Mtlxico se fun
daron, escribir también los ejercicios por medio de los cnales en los 
colegiales se cogen tau abundantes frutos, y los medios que para su 
feliz gobierno y aprovechamiento usa la Compañía. Todo lo cual que
dará aquí dicho para otros Seminarios que suele fundar. Eu el de San 
Iltlefonso <le :México, para s11 acertado gobierno, ba. cmplea,lo diaria
mente seis religiosos de la Oompaiiía: Rector, .Ministro y Hermanos 
nuestros estudiantes, que puedan repasar y ~jercitar á los colegiales 
en las facultades que oyen. Cuida u también de su recogimiento á sus 
hora_s y estudio quieto en sns salas, y de los demás ('jercicios y actos 
de virtud que están asentados para tolla la comunidad. A que se aiia
d_en otr_os Hermanos que cuidan de lo temporal. Dejo nq11í á la co11-
s1derac1ón del más prudente, que consi<lere qué ayos pndieran dar en 
sus casas los padres á sm; hijos, aunqne fnera. con mucho gasto en lo 
tempor~l, que llegaran ó hiciesen ventaja á. e:stos, tan celosos del apro
vechanJ1e!1to de la jU\·ent11Cl, á los cuales no mne,·e interé:s temporal 
p~ra sufrir un ta_~ coutiuuo cuidado y trabajo, siuo nu fiuo amor de 
J?i?s y de los lll"ÓJ1mos. _Y vamos ahora á declarar cuáles seau los ejer
~1c1os que en tales Seminarios nuestros colegiales observa 11. 1\. lama
nana muy tempran.o, á toque lle ca111pa11a, se les dH lnz p11ra que se 
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levanten con la consideración y meditación ele lo que eu el libro espiri
tual la noche antes se les lee en el dormitorio mientras se acuestan, 
y muy propio es de la lección espiritual purificar de fantasmas noci
vos el entendimiento é inflamar en la virtud la voluntad. Luego de 
comunidad van á oir 1\Iisa á la Capilla que dentro de casa tienen, y 
á todo acuden con su distribución de tiempo. Porque lo tienen seña
lado para rezar el rosario, para el examen de la conciencia antes de 
acostarse, para las pláticas que á los ele la Congregación ele la Virgen 
se hacen todos los domingos, y finalmente, sus días señalados para la 
confesión y comunión, cuya frecuenoia de estos divinos Sacramentos, 
aunque no les obliga más que cada mes, pero el fervor y devoción de 
muchos no se contenta con esto, sino qne los frecuentan de ocho en 
ocho días. Por medio ele tan excelentes ejercicios salen tan formados 
en la virtud, que ha sido voz de las sagradas Religiones en :México, 
que en los que salen para ellas á tan santo estado de este Seminario, 
que no son pocos, hay poco trabajo en amoldarlos á la vida religiosa. 
Dijo con razón Casiodoro, que las calidades del manantial se quedan 
en las corrientes que de él salen, aunque se aumenten en ríos. Et hanc 
conditioncm habent cuneta manantia, ut sapor q1ti concesStts est origini 
nesciat ftuminibus abnegari. Ríos son las sagradas Religiones mucho 
más caudalosos que lo es un Seminario de colegiales seglares; pero al 
fin aquellas buenas calidades que se les imprimieron en el origen de 
donde salieron, perseveran y se perfeccionan en la Religión. 

Fuera de las calidades y ejercioios virtuo8os y nobles en que se cría. 
la juventud en los Seminarios, concurren otras noblemente provecho
sas á esa edad. Porque estando recogida en ellos, no tiene, ni se le 
ofrecen á la vista objetos peligrosos que la puedan distraer ó manchar, 
y por otra parte, la compañía virtuosa de los que tiene delante le 
incita á la virtud. Porque si hay algún díscolo, ó tocado de enfermedad 
contagiosa ó viciosa, luego es expelido ele la comunidad. Tiene sus en
tretenimientos honestos con aquellos que son de una misma edad y 
ejercicio, y todo ayuda á la alegria con que la noble juventud pide 
crearse como se lo encarga. á los padres carnales el Apóstol San Pablo, 
que tuvo grande cuenta con la juventud cristiana, que es el plantel 
de la Iglesia, exhortando á sus padres que no afligiesen, ni les diesen 
ocasión ele amargura y enojo á sus hijos. Vos patres nolite ad iractm• 
diam provocare filios vestros. Y porque no entendiesen que les prohibía 
el castigo cuando fuese menester, declara luego la caliqacl con que se 
hade aplicar,diciendo: Educate Wos i1i disciplina et co,nctione.Domini. 
Este consejo de San Pablo procuran guardar nuestros religiosos en 
los Seminarios cuando se ofrece haber necesidad de disciplina, que 
aun en las comunidades más santas es necesario algunas veces, .cuan
to más en una edad de suyo tan alentada, libre y bulliciosa. Pero al 
fin es gobernada por religiosos, á quienes Dios por particular título 
se la tiene encomendada, y con él servido de dar sn divina grncia para 
crearla en virtud y letras, y si estas no las hermanara la Compañía 
con el santo temor ele Dios y jugo de la devoción que procura impri
mir en esta tierna edad, poco logro tuvieran sus trabajos. Túvolo tal 
la fundación de estos Seminarios en México, que el mismo Virrey D. 
Martín Enrfqnez agradeció al Padre Provincial Peclro Sánchez este 
beneficio que le había hecho á toda la república, con las mismas pa
labras que aqní pondré. ,, Padre Provincial, en grande cuidado me 
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11 tema puesto ( antes que la Compaiíía vinie~e á esta ti~rra) el deseo, 
((de reparar los daños de la falta de buena crianza de la Juventud, que 
1c conocidamente veía se iba perclienclo sin remedio, y no había podido 
t con extraordinarios medios conseguir mi deseo. Pero Dios como Pa-
11 clre y Señor universal lo ha hecho mejor y con más suavidad, trayén
« clonos á esta tierra los Padres de su santa Compañía, con cuya ayud~ 
« la ciudad se ha reformado y la juventud se ha, mejorado, que yo
u siempre me prometeré y esperaré cualesquiera vent11jas de buenos 
« sucesos, y en especial de V. P.» Hasta aqui el Virrey. Y los mismos 
parabienes se daban los muy nobles ciudadanos de 1\Iéxico, cuando, 
vieron fundados los Seminarios y se redujeron al ele San Ildefonso, 
que hoy persevera y florece con el mismo lucimiento que siempre, elll 
'etras y virtud. 

-----------

LIBRO SEGUNDO. 
De la hiatoria de la Provincia de la Compaiiia de Jeaus 

en la Nueva España, 

en que se escribe de nuevos sujetos que vinieron de Espaila~ 
de la fundación de sus estudios de faculta.des mayores 

en la ciudad de lllléxico,. 
y fundación de su insigne Colegio y grandes frutoa. 

que de él hánse cogido. 

CAPITULO l. 

VIENEN DE ESPA~.A. NUF.VOS SUJE'rül:i DE LA ÜOMPAÑÍ.A Á MÉXICO, 

ABRE E<3CUELAS DE ESTUDIOS 1\IA YORES7 D.A. PRCNOIPIO Á. ELLOS EL

P. PEDRO DE HORTIGOZA, INSIGNE MAESTRO, Y LOS SEXAJ.ADOS 

DISCÍPULOS QUE TUVO Y SACÓ A VENTAJA.DOS EN LETRAS. 

~ ,JIII. r UY desconsolada había quedado esta ProYincia con la 
~\WJJJ falta de tau animoso soldado y esforzado capit."in de 

ri': Ia :Milicia ele Cristo, cual fué el P. DiegoLópez; pero 
J · cpmo sea estilo de Dios no quitar sino para <lar, este 
~ mismo aüo reparó su divina Boiida<l esta gran pérdida 

y consoló á esta Provincia con el nuevo socorro de gente que le envió, 
para que multiplicándose los obreros de la nueva viña, se multiplica
sen los frntos. Porque luego el Septiembre siguiente clel mismo año 
de 1576, N. P. General Everardo l\lercuriano, considerando las buenas 
empresas que en este Reino tenía la Compañía y los pocos sujetos 
que había para ellas, y qne ya los estudios de humanidades aspiraban 
Y ~edían pasar á mayores facultades, envió una escuadra de nuevos . 
SUJetos que pudiesen ayudar, que fué de los más lucidos que han pa
sado á las Indi11s, y por eso pondremos aquí sns nombres. Los prin-

TO'.l! O 1.-10. 


